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P R I N C I P A L E S F I E S T A S Q U E S E C E L E B R A N 

Fiestas del Pilar. — Octubre. — E s t a s t r a d i c i o n a l e g 
fiestas, que se celebran en honor d e la Santísima V i r ­
gen del Pilar, imagen la más venerada d e España, 
tienen la mayor resonancia y unen a la devoción de 
los creyentes, como marco atrayente, su carácter t í p i ­
co de homenaje a la jota, el canto regional, y un va­
riado programa de festejos populares. Destacan la 
procesión del Pilar (día 12) ; el magnífico y único en 
su género Rosario (día 13), corridas de toros. 

El Salón Internacional de Fotografía. — General­

mente coincide con el período de las fiestas del Pilar. 
Su éxito es mundial. Acostumbran a pasar de dos mil 
las obras expuestas. 

San Valero. — Día 2Q de enero. — Patrón de Za­
ragoza. !• iesta local. 

Semana Santa. — Estas fiestas atraen a grandes nú­
cleos de los pueblos de la región, pues se celebra con 
toda la magnificencia del culto católico la notable 
procesión del Viernes Santo. Las catedrales cuelgan 
durante estos días sus magníficas series dé tapices. 

M O N U M E N T O S Y L U G A R E S A R T I S T I C O S 

Catedrales. — Nuestra Señora del Pilar. — Catedral 
de este nombre donde se venera la sagrada imagen. 
Cúpulas^ pintadas por Goya y los Bayeu. Esculturas 
de Ramírez y Salas. Retablo mayor de Forment (hoy 
no es visible por las obras de consolidación). Valiosí­
simo joyero. 

La Seo. — Catedral dedicada al culto del Salvador. 
Construida de m g a 1575, sobre el emplazamiento de 
una mezquita. Muros y cúpulas mudéjares. Riquísimo 
tesoro. Retablo mayor en alabastro siglo xv. Obra 
maestra de fama mundial. Horas de visita a los dos 
templos, de 10 a 12 y de 15 a 16. 

San Pablo. — Estilo ojival. Torre mudéjar. Altar 
mayor de Forment. Tapices dibujados por Rafael (se 
exhiben durante la Semana Santa). 

Cripta de Santa Engracia. — Magnífica portada pla­
teresca de los Morlanes. En la cripta sepulcros cris­
tiano-romanos (siglo iv) y reliquias de los Innume­
rables Mártires. 

Lon/a..-—Renacimiento aragonés. Año 1558. Joya 
de la arquitectura regional. Magnífico alero. 

Audiencia. — Severo edificio del siglo x v i ; esplén­
didos: salones con magníficos artesonados. En la Ca­
pilla bellísimo crucifijo en madera policromada (si­
glo XVII) . 

Escolapios. — Fachada bello ejemplar de barroco 
en ladrillo; en el interior techos por Claudio Coello. 

Casa de los Pardo. — Bello edificio del siglo xv i 
con hermoso patio típico de la arquitectura aragonesa. 

Murallas romanas. — Son visibles las que hay en el 
convento del Sepulcro en la ribera del Ebro. 

Rincón de Goya. — Situado en el Parque de Buena 
Vista. Se construyó en el centenario para poner foto­
grafías de las obras del gran artista aragonés y una 
pequeña biblioteca de obras referentes a Goya. 

Universidad. — Fundada por Pedro Cerbuna. En el 
mismo edificio están instalados el Instituto de Segun­
da Enseñanza y la Escuela dd Magisterio. La biblio­
teca que ocupa la antigua capilla tiene una bóveda de 
complicadas nervaturas del siglo xvi . También se 
guardan unos doce_ tapices renacentistas y barrocos. 

Facultad de Medicina y Ciencias. — Soberbio edifi­
cio mezcla, de arte moderno y renacimiento aragonés. 

San Felipe. — Ecce-Homo, estatua de Picart, si­
glo xv. Estatuas de los apóstoles, de Ramírez, tallas 
policromadas del xv i i . 

San Miguel. — Torre mudéjar, retablo de Forment 
y Yol i ; pinturas de Luzán. 

San Gil. — Torre mudéjar; estatuas de Ramírez. 
Antigua Zaragoza. —• Debe visitar el turista el rin­

cón de la Ciudad que se extiende desde la Catedral 
de La Seo por el Arco del Deán, calle de Palafox, 
Plaza del Reino, barrio del Boterón, Convento del 
Sepulcro, calle de Don Teobaldo, iglesia de la Magda­
lena, con su torre mudéjar. 

M U S E O S , B I B L I O T E C A S Y A R C H I V O S 

Museo Provincial de Bellas Artes.~Pla.za. de Cas-
telar. — Contiene Arqueología, Pintura y Escultura 
Abierto todos los días, de io a 1.1-—Entrada, o'so pe­
setas persona. Jueves y domingos, entrada libre. 

Museo Comercial.—Plaza de Castelar.—Planta baja 
del Palacio de Museos.—Abierto de 10 a 13 y de 15 
a 18.—Domingos, de 10-a 13.—Entrada libre. 

Museo Etnográfico uCasa Ansotana\ — Plaza de 
Castelar.—Planta baja del Palacio de Museos.—Abier­
to de 10 a 13 y de 15 a 18.--Entrada o'̂ o pesetas 
Los domingos, 0*25 solo por la mañana. 

Castillo de la Aljaferta. — Mezquita árabe siglo x i . 
Grandiosos artesonados. Abierto de 10 a i i ' l S y de 
15 a 17. Entrada con permiso militar. 

Biblioteca Provincial.—Universidad Literaria.—Pla­
za de la Magdalena.—Abierta de 8 2̂ a 13 lA.—En­
trada libre. 

Biblioteca de las Facultades de Medicina y Cien­
cias.—Plaza, de Paraíso, núm. 1.- —Abierta de 8 ^ a 
13 14.—Entrada libre. 

Biblioteca Popular.—'Escuela. Industrial de Artes y 

Oficios.—Plaza de Castelar.—Abierta los d:as hábi­
les de 17 a 21.—Entrada libre. 

Archivo Biblioteca del Ayuntamiento.-—-Situado en 
las Casas Consistoriales (Plaza de la I ibertad).—Con­
siderado como uno de los primeros de Rspaña por la 
riqueza de fondos históricos que posee.—Abierto de 
10 a 13.-—Entrada libre. 

Biblioteca Galdeano. — Situada en el piso principal 
de la Facultad de Medicina y Ciencias. Abierta a' 
público de 3 */2 a 6 los días hábiles. 

"Biblioteca Aragón".—Instalada conjuntamente con 
la Biblioteca Paraíso en el Museo Comercial de Ara­
gón. Plaza de Castelar. — Abierta todos los días de 
10 a 13. — Entrada libre. 

Museo de tapices. — Catedral de La Seo, entrada 
por la puerta llamada de San Bruno. Series de tapices 
de las catedrales, de los siglos xv,, xv i y x v m y mien­
tras duren las obras del Pilar, aquí se guarda la sille­
ría del coro, obra renacentista de subido valor. Visita, 
de 10 a 12 todos los días no festivos. Entrada, 2 ptas. 
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Caja Genera l de A h o r r o s y M o n t e de P iedad 

D E Z A R A G O Z A 

INSTITUCIÓN BENÉFICO-SOCIAL, FUNDADA E N 1876 

Inscrita en el Ministerio de Trabajo y Previsión según R. O. de 
13 de diciembre de 1930 y sometida a su Protectorado e Inspec­

ción conforme al Estatuto de 14 de marzo de 1933 
OPE-RACIONES Q U E R E A L I Z A 

L I B R E T A S O R D I N A R I A S Y E S P E C I A L E S 
L I B R E T A S A L P O R T A D O R (Cuentas corrientes) 
IMPOSICIONES A L P L A Z O D E S E I S MESES 
IMPOSICIONES A L P L A Z O D E U N A Ñ O 
DEPÓSITOS D E V A L O R E S . ALHAJAS, M U E B L E S Y 

ROPAS 
COMPRA Y V E N T A D E V A L O R E S P O R C U E N T A 

D E SUS I M P O N E N T E S 
PRESTAMOS S O B R E FONDOS PUBLICOS 
PRÉSTAMOS H I P O T E C A R I O S 
PRÉSTAMOS S O B R E ALHAJAS 

Las ganancias líquidas que la institución obtiene se destinan en 
un So por 100 a formar los fondos de reserva y flutuación de 
valores y el resto o sea el otro So por 100 a sufragar obras 
benéfico-sociales que favorecen a gentes de las más modestas cla­
ses sociales, siendo preferidas entre estas, a las que tienen el 
carácter de imponentes del Establecimiento. 
O f i c i n a s C é n t r a l a s 

S a n J o r g e , 1 0 , S a n A n d r é s 1 4 y A r m a s , 3 0 
S u c u r s a l e s : 

M A D R I D : C a l l e N i c o l á s M." R l v e r o , 6 
L O G R O Ñ O : G e n e r a l M o l a , 16 ( P o r t a l e s ) 
C A L A T A Y U D : P l a z a d e l G e n e r a l F r a n c o , 10 

E N Z A R A G O Z A 

H O T E L 

E U R O P A & I N G L A T E R R A 
A l f o n s o i , n ú m . 1 9 C a n t e s P l a z a d e l a C o n s t i t u c i ó n , n ú i 

T e l é f o n o 1 9 1 4 
8 ) 

H O T E L H I S P A N O - F R A N C È S 

O e r d A n , n A m . 1 
T e l é f o n o 4 4 T 4 

Rceieateneete restaarade — Confort modmrno — Catofaccióa — Aflsa « • r r l · a t · 

precios módicos ZARAGOZA 

Fundí clones 
W cnnstfracclnnes 
•neĉ Mnlcas 

GALLETERA PARA LADRILLO HUECO, MAO ZO, ETC., ETC. 

Hijos de Juan Guitart 
» . E. 

S a n A f i u s M n . n . » 5 
T e l e f o n o wm.o 1 4 9 2 

m jskvt A o o mm. 

R A M O N T E L L O f á b r i c a de b o i n a s 
C A S A F U N D A D A E N 1 9 3 0 

F A B R I C A SUCURSAL Y DESPACHO: 

Barrio del Castillo, 175 Escuelas Pfas, 63 
Teléfono 3139 Teléfono 2262 

MANUFACTURA GENERAL DE SOMBREROS 

FÁBRICA DE GORRAS 

Z A R A G O Z A 

N.-82 



Cementos Pòrtland Zaragoza, S. A 
Fábrica en Miraflores, en plena marcha 

P r o d u c c i ó n anual: 80.000 toneladas 

Fraguado l e n t o . Endurecimiento 

rápido. Altas resistencias iniciales, 

no igualadas por n i n g ú n o t ro 

cemento de los que se fabrican 

en España, lo que permite 

desencofrados rapidísimos 

Vía húmeda y hornos giratorios 
Para suministros y condiciones de venta: 

Independencia, 30s 2. 

Telegramas; ~| 
Teléfono 14-27 

Telefonemas 

1 

centro 

i Cemeníos-Zaragoza 

R o s ocla de l a s A l m a s 
iniiipiiiiiiiiiiijiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiu» 
La más renombrada de la cocina aragonesa 

S a l o n e s p a r a r e c e p c i o n e s , b o d a s , b a u t i z o s , e t c . 

P e n s i ó n d e 9 a 11 p e s e t a s 

S a n R a b i o , 2 2 T e l é f . 1 4 2 3 

«SRI 
t L I B R O S D E A R A G Ó N 

\. A R T E - L I T E R A T U R A 

f T E X T O S Y O B R A S D E 

( C O N S U L T A P A R A T O -

i D A S L A S C A R R E R A S , 

L I B R E R Í A 

Valero Gasea 
Coso, 31 - Apartado 164 

Teléf. 37-83 - Z A R A G O Z A 

( [ a j a H i t P i r i t v i s i ó n § o « i a l H i t ¡ k v A f t i n 
iiiiiiiiiiiiiinuiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiüiiii 
^ S o c i a l e s vS e ¿ u x* o s 

C a j a de A t o r r o s 
Dotes Infant i l e s 

Imposiciones a plazo 
Libretas ordinarias 
Cuentas corrientes 

wmm 
S ANIS 
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5 D O L O R E S 
OQ 
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R. Esteve Da/mases ^ 

CALATAYUD 
HARINAS porCILíNDROS 
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f Y M A M I 

Apología de la hispanidad, /w el Emmo. Sr. Cardenal Primado. — Es­

maltes aragoneses (continuación), Federico Blas Torralba Soriano, — 

Mariano Gracia y Manuel Lacruz, / . Valenzuela La Rosa. — El Facis­

tol de la Catedral de T^razonà, José M.a Sanz Artibucilla. — Notas 

diversas, F. de C. — El Santo Cristo del Hospital de Nuestra Señora 

de Gracia de Zaragoza, Hermanos Alhareda. — Un combate singular, 

Valentín Aísa. — La campana de Huesca, Enrique Amada Sans. — 

El XIII Salón Internacional de Fotografía, Hermanos Alhareda. — 

Hoy, Albarracín..., Jesús Gómez, Sch. P. — Indice geográfico infor­

mativo de lois pueblos de Aragón. 

E N LA P A Z C O M O E N LA G U E R R A L O S 

ALMACENES CATIVIELA 
DON A L F O N S O I, N.° 10 

z a r a g o z a 

O f r e c e n 

" L O M E J O R P O R S U P R E C I O " 

T E J I D O S D E T O D A S C L A S E S 

R O P A B L A N C A C O N F E C C I O N A D A 

S A S T R E R Í A 

C O N F E C C I O N E S 
TAPICERIAS ALFOMBRAS 

i 
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Barago 
J V E S O W Í 

R e v i s t a G r á f i c a d e C u l t u r a A r a g o n e s a 

D i r e c c i ó n y A d m i n i s t r a c i ó n : P l a z a d e S a s , 7 , b a j o 

S A L U D O A F R A N C O : ¡ A R R I B A E S P A Ñ A ! 

A P O L O G Í A D E L A H I S P A N I D A D 
Fragmento del bellísimo discurso pronunciado en Octubre de 1934, en 

Buenos Aires, por el eminente Dr. Isidro Goma y Tomás, Arzobispo de 
Toledo, Primado de España. 

AQUÍ está España, que quiere rehabilitarse ante vos­
otros y que os pide en nombre de la vieja común his­

toria, que unáis otra vez a ella vuestros destinos. 

Libres de los prejuicios de la leyenda negra y rehechos 
nuestros valores espirituales unámonos en la obra solidaria 
de la cultura, entendida la palabra en su sentido más amplio 
y profundo. Cultura es cultivo; como estamos obligados a 
cultivar la tierra para que nos dé el sustento de cada día, 
así tenemos la obligación moral de cultivar la vida humana 
personal y socialraente, para lograr su máximo rendimiento 
y esplendor. Los pueblos sin cultura sucumben, porque son 
absorbidos o anulados en su personalidad histórica por los 
más cultos. La infiltración, de la cultura de un pueblo en 
otro es el preludio de su conquista moral, especie de anexión 
de espíritus que importa como una servidumbre, que es des­
doro para quien la presta. 

Cierto que la cultura es patrimonio circulante, a cuya 
formación contribuyen y de que participan a su vez todos 
los pueblos. Pero hay pueblos parásitos que viven de la cul­
tura ajena y pueblos fabricantes y exportadores de su cultu-
ta específica. Estos son los que imponen .al mundo la ley 
de su pensamiento, en el orden especulativo, y acaban por 
imponer las ventajas de sus inventos científicos y los pro­
ductos de sus fábricas. 

No seamos parásitos ni importadores de cultura extran­
jera. Tenemos alma y genio que no ceden a los de ningún 
pueblo. Tenemos un fondo de cultura tradicional que el mun­
do nos envidia. Tenemos una lengua, vehículo de las almas 
e instrumento de cultura, que dentro de poco será la más 
hablada de la tierra y en la que se vacían, como en un solo 
troquel, el pensamiento y el corazón de veinte naciones que 
aprendieron a hablarla en el regazo de una misma madre. 

Y, sobre todo, tenemos la misma formación espiritual, por­
que son idénticos los principios cristianos que informan el 
concepto y el régimen de la vida. 

¿ Cómo fomentar esta obra solidaria de cultura ? Españoli­
zando en América y americanizando en España. Cuandô  dos 
se aman, piensan igual y sus corazones laten al unísono. 
Andémonos, americanos, y transfundámonos mutuamente 
nuestro espíritu; nos será más fácil entendernos que con 
otros, porque tenemos el paso a nivel de una misma tradi­
ción y de una misma historia. La depuración de la lengua, 
el intercambio de libros y periódicos, la voz de España que 
se oiga en los Círculos y Ateneos de América y la voz de 
los americanos que resuene en España, para repetirnos nues­
tras viejas historias y proyectar, acá y allá, las luces nuevas 
del espíritu. Contacto de maestros y juventudes en Colegios 
y Universidades, con las debidas reservas para que no se 
deforme el criterio de nuestra cultura tradicional; coordina­
ción de esfuerzos acá y allá, entre los enamorados del ideal 
hispanoamericano, para abrir nuevas rutas a nuestra acti­
vidad cultural y canalizar las energías hoy desperdigadas. 
Un gran centro de cultura hispanoamericana en España, en 
comunicación con otros análogos en las naciones de habla 
española en; Amèrica, podría ser el foco que recogiera e 
irradiara la luz homogénea del pensamiento de aquende los 
mares. 

Y todo ello sin recelos, hermanos de América, sin recelos 
por nuestra aparente inferioridad; que todavía le queda ce­
rebro y médula al genio español, que iluminó al mundo hace 
tres siglos; y menos' por la autonomía de vuestro pensamien­
to y de vuestra cultura propia, porque España no aspira al 
predominio sino a una convivencia y a una colaboración en 
que prospere y se abrillante el genio, de la raza, que es el 
mismo para todos. 

201 



E S M A L T E S A R A G O N E S E S 
( C O N T I N U A C I Ó N ) 

SEGUNDA PARTE 

LA ESMALTERIA ARAGONESA 

O b r a s m á s a n t i g u a s 

Las piezas más antiguas que se relacionan con la esmal­
taría aragonesa son: 

De la época visigótica "la paloma" de Zaragoza que es 
una fíbula de oro en forma de águila heráldica con alvéolos 
perfecta y rítmicamente distribuidos, hechos seguramente 
para contener esmalte o vidrios rojos; se encontró cerca de 
Calatayud y actualmente se conserva e'n. el museo arqueoló­
gico de Madrid. (Por otra parte estas fíbulas son corrientes 
en la orfebrería de los pueblos bárbaros d'e la Alta Edad 
Media, especialmente en los que se establecieron al sur de 
Europa; sin embargo pocas llegan a alcanzar la armoniosa 
y racional estilización de la de Calatayud) 

Posterior (siglo X I ) es el evangeliario de la reina Felicia 
(antes en la catedral de Jaca, hoy en el Metropolitan Mu-
seum de Nueva York) cuya cubierta está formada por un 
marco de filigrana que encuadra la escena del Calvario, las 
figuritas son de marfil pero destacan sobre un fondo esmal­
tado de rojo; entre las filigranas del marco iban incrustados 
cabujones de cristal y plaquitas de esmalte alveolado, de 
las que sólo se conserva una; tanto ésta como el conjunto 
d'e la cubierta es muy semejante (aunque menos fino y per­
fecto todo) a los esmaltes y tapa del evangeliario de Metz, 
siendo ambos muestra de un tipo corriente en la época que 
alcanzó, en el citado de Metz, su más bella representación. 

Digno de hacerse notar en esta época es la influencia 
que el período de dominación musulmana en Aragón pro­
dujo en la esmaltaría, no en la nuestra, sino en la francesa, 
especialmente en la de Limoges, donde está bien patente tal 
influjo. Los Pirineos eran atravesados continuamente por 
peregrinos^ guerreros y mercaderes que llevaban al sur de 
Francia gran cantidad de toda clase de objetos arábigos, 
especialmente telas, tapices y marfiles, no precisamente es­
maltes, pues esta rama de las artes menores, que sepamos, 
no fué practicada por los árabes aragoneses. Tan grande 
fué esta invasión del arte árabe en Francia que el estilo "a 
la morisca" llegó a ser en aquellas tierras el gusto dominan­
te y la verdadera "moda". No se limitó esta influencia a la 
esmaltería, dominó en toda clase de artes, mayores y me­
nores, incluso en la arquitectura. 

Con posterioridad a las obras citadas anteriormente no 
se tiene noticia de que se cultivaran en Aragón las artes del 
esmalte hasta el siglo X I V . Pero en esta época se sabe que 
en el reino había buenos orfebres y esmaltistas, tal se des­
prende de las "ordenaciones" de Pedro I V de Aragón que 
manda hacer ( i ) entre otras cosas "dos bacins d'argent 
blanch ab esmalto e tres testes obrats de musaica ab orles 
d'argent e esmaltades". Y estas "ordenaciones" estaban di­
rigidas a los oficiales de su corte y para reglamento suyo. 
De entonces son los bellos esmaltes campeados sobre plata 
que decoran las portezuelas y el pie del maravilloso reli­
cario de los Corporales de Daroca, mandado hacer por el 
citado rey Pedro I V "el Ceremonioso" a un orfebre y es­
cultor catalán que vivía en Zaragoza, done debía tener ta­
ller, llamado Pedro (Pere) Moragues (-|- 1.384), cuyo nom­
bre, desconocido hasta los primeros años de este siglo, ha 
sido salvado del olvido por D. F. Martorell y entregado a 
la posteridad para ser considerado como uno de los más 
gloriosos de las artes aragonesas; dichos esmaltes de per­
fecta ejecución se reducen a las armas reales de Aragón. 
Estas mismas armas, igualmente esmaltadas, se encuentran 
en una naveta para incienso vendida en Barcelona en 1907 
y actualmente en el extranjero. Semejantes son los blaso­
nes de Doña Blanca de Aragón conservados en la colec­

ción Robinson de Londres y las piezas de un arnés de ca­
ballo en la colección Osma de Madrid. Dadas tales seme­
janzas todo inclina a creer que estas obras salieron de ta­
lleres aragoneses. Las relaciones estrechísimas que soste­
níamos con el sur de Francia hacía que su influencia se 
dejase sentir en Aragón habiendo gran intercambio de co­
sas y de hombres, franceses serían seguramente muchos 
de los oficiales plateros que aquí trabajaban. Tampoco en 
muchos casos es posible distinguir las obras importadas de 
las hechas en el país. No se ha podido determinar todavía 
qué significa la clasificación de "esmaltes a la manera de 
Aragón" o "aragoneses", término empleado incluso en paí­
ses como Francia e Italia, más especializados en el esmalte 
que nosotros. Juaristi dice: "Quizá en Francia los diferen­
ciaban así de los de pliqu'e, palabra usada en distintas acep­
ciones, pero que debe reservarse a los alveolados translú­
cidos en oro que se hacían en París, en tiempo de Felipe 
"el Hermoso". En todos los inventarios de iglesias, bienes 
reales y casas nobles, se citan profusamente muestras de la 
orfebrería de plata esmaltada (objetos religiosos, vajillas, 
adornos de vestidos, jaeces...). Pero ya no se emplea el es­
malte campeado, la técnica propia y típica de la época góti­
ca es la del esmalte traslúcido (técnica de origen ita­
liano) y a la que pertenecen todos los esmaltes que reseña­
mos a continuación: 

I I 

E s m a l t e s t r a n s l ú c i d o s 

(1) "Ordenac ión de la Capil la". 

A) Cálices. — En la iglesia parroquial de Longares se 
conserva un notabilísimo cáliz. Es semejante, aunque me­
nos esbelto y rico, al de Caspe. En el nudo y en el pie lleva 
escudos esmaltados con las armas del arzobispo de Zarago­
za D. Lope Fernández de Luna (isS^), por lo que hay que 
suponer fué mandado hacer por él, cosa que. confirma el 
llevar el punzón de Zaragoza. Hay que colocarlo pues en 
la segunda mitad del siglo X I V . También lleva en el pie 
un medallón con la crucifixión grabada y esmaltada con 
fondo azul. La patena muestra en su centro otro medallón 
que representa a Cristo en Majestad sentado en un trono ; 
debió estar esmaltado, pero actualmente ha perdido los co­
lores translúcidos. Este Cristo es gemelo de los que llevan 
esmaltados en su centro las cruces procesionales españolas 
y de los que hay muestras características en la colección 
Lázaro de Madrid; el banco o trono en que Cristo aparece 
sentado, el carácter del rostro, las barbas, las manos y su 
actitud todo es semejante, pero incomparablemente más fino 
y perfecto en esta patena. (Por otra parte una y otros no 
hacen sino repetir el tipo del "Pantocrator" tan abundante 
en los manuscritos iluminados románicos españoles; por 
ejemplo: el Cristo en Majestad dle la Biblia de la Acade­
mia de la Historia, de Madrid (siglo X I I I ) es idéntico al 
de los esmaltes). Apunto estas semejanzas como nota in­
teresante para las relaciones de la esmaltería aragonesa 
con la del resto de España; quizá pudiesen partir de aquí 
nuevas e interesantes investigaciones, ya que este cáliz es 
seguramente más antiguo que los esmaltes citados. En con­
junto el cáliz de Longares es bello y bien acabado, siendo 
muestra insustituible de esta rama de la orfebrería arago­
nesa. 

En la iglesia parroquial d'e Alborge (Zaragoza) hay otro 
cáliz de plata dorada, de afiligranado pie decorado con ra­
majes repujados y copa adornada con hojas espinosas de 
mucho relieve; lleva también una gran inscripción en le­
tras góticas casi junto al borde. En su grueso nudo lleva 
seis pequeñas plaquitas romboidales esmaltadas en las que 
de nuevo aparece la Faz de Cristo semejante a la de la pa­
tena de Longares. Este cáliz de Alborge da más sensación 
de riqueza y suntuosidad que de belleza aun cuando todo 
en él está perfectamente ejecutado; seguramente es obra 
aragonesa del siglo X V . 

Parecido a éste es el de la parroquial de Muniesa (Teruel), 
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pero mucho más esbelto y algo más antiguo. En el pie lleva 
los escudos de D. Dalmacio de Mur arzobispo de Zaragoza 
(1431-1458) y en el nudo las mismas plaquitas romboidales 
con. idénticos rostros. En conjunto es obra elegante y agra­
dable, bien labrada y de excelentes proporciones; lleva el 
punzón de Zaragoza (CESAUG) y hubo de hacerse en el 
segundo cuarto del siglo XV. 

B) Cruces. — En la iglesia parroquial de Cuencabuena 
(Teruel) se conserva una cruz procesional de plata doradá 
adornada con esmaltes translúcidos. Es de forma flordelisa-
da y en cada uno de los cabos de la cruz lleva medallones 
de forma cuatrifolia. Los del anverso llevan representados: 
Cristo resucitado, María, San Juan y el pelícano; en el 
reverso van los cuatro símbolos de los evangelistas y en el 
cruce de los dos brazos una placa cuadrada de mayor tama­
ño que los medallones, con el Agnus Dei. En el nudo que 
hay al pie de la cruz vuelven a aparecer los rombos esmal­
tados de los cálices, pero aquí son bustos completos, no sólo 
rostros y de una labor mucho más bella. El dibujo de los 
medallones es fino y elegante y todas las figuras tienen 
viveza de expresión a la par que gran empaque decorativo; 
todas destacan sobre un fondo como estriadó oblicuamente. 
Los colores son vivos y algo duros: azul, violeta, verde y 
amarillo, con predominio del primero. Lleva el punzón de 
Daroca y es de hacia 1400. 

Otras dos cruces (la de Tornos y la de Albalate del Ar­
zobispo) llevan también el punzón darocense y conservan 
restos de los esmaltes translúcidos que las decoraron. Su dis­
posición es semejante a la de Cuencabuena. Las dos son 
del siglo XV. 

El punzón de Zaragoza va en las cruces de Alcubierre 
y Lécera, las dos de mediados del siglo XV. Llevan meda­
llones de baja talL· que indudablemente estuvieron esmalta­
dos, esmalte hoy desaparecido. Caso idéntico al de la pate­
na del cáliz de Longares, consecuencia de que los esmaltes 
translúcidos zaragozanos han sido mucho menos resisten­
tes que los fabricados en Barcelona. 

C) Entre la gran cantidad de obras posteriores intere­
santísimas para la historia de la orfebrería, que se conser­
van, pocas hay de ellas que puedan ofrecer interés pára la 
de la esmaltería y aun en estas pocas el esmalte es detalle 
muy secundario. Así por ejemplo en los bustos de plata 
dorada de Santa Ana y Santa Pautaría, el primero en Cari­
ñena y el segundo en La Almúnia; en ambos bustos el es­
malte se reduce a los ojos y a dos escuditos fijados en el 
pie de cada uno de los bustos; los dos escudos del de Santa 
Ana son el de Cariñena y el del donador (Di. Juan Bueso, 
capellán del Emperador Carlos V ) ; el d'e Santa Pautaría 
lleva el de La Almúnia y otro del citado D. Juan Bueso. 
Ambos bustos fueron hechos en el siglo X V I imitando el 
estilo de las obras de Avignon por un platero zaragozano 
desconocido, pues los dos llevan el punzón de Zaragoza. 

También el soberbio busto de San Blas (en San Pablo 
de Zaragoza) obra de Andrés Mar cuello, lleva los ojos de 
brillante esmalte y así otros muchos. 

Más importancia tiene el esmalte en las alas del dra­
gón que soporta sobre su lomo la navecilla de mesa (concha 
y plata dorada) que se conserva en La Seo de Zaragoza. 
Aún así los esmaltes no son más que un elemento añadido 
para dar más belleza al conjunto encantador de la obra. Cu­
bren las membranosas alas del monstruo y están actual­
mente bastante deteriorados; son translúcidos, verdes y 
rojos. Se discute si esta obra es trabajo flamenco o español 
de 'imitación flamenca. Siglo X V . 

Quizá sea también obra aragonesa una placa de oro es­
maltado del siglo X V I que se conserva en la colección Lá­
zaro de Madrid; representa a Cristo en la cruz entre la 
Virgen y San Juan y recuerda por la disposición y el fon­
do los campeados lemosinos; es muy decorativa y segura­
mente se hizo para ir colocada en el pie de algún cáliz. 

Hemos visto cómo a través del tiempo el esmalte trans­
lúcido va perdiendo importancia, el campeado la había per­

dido hacía ya un siglo y la orfebrería prescindía cada vez 
más del aditamento de los esmaltes. Sólo algún cáliz, algún 
portapaz, alguna alhaja, aparecían de vez en cuando ador­
nados de esmalte, casi siempre de labor basta o imperfecta. 
Ya parecía tocar a su fin la era de dicho arte cuando, como 
compensación, aparecieron los esmaltes pintados; el orfe­
bre prescindía del esmaltista, éste buscó y halló la manera 
de prescindir del orfebre. Es esta clase de esmaltes, los pin­
tados, muy diferente de las anteriores y al mismo tiempo la 
que produjo las obras más genuinamente aragonesas de la 
esmaltería aragonesa. Formó Aragón escuela en este arte 
y hoy todos los libros que hablan de los esmaltes y su historia, 
hacen grupo aparte con los pintados aragoneses. Comence­
mos, pues, a hablar de ellos. 

I I I 
E s m a l t e s p i n t a d o s 

Se ha discutido' sobre quién importó la técnica del esmalte 
pintado en Aragón; no creo haya lugar a grandes dudas: 

Un pintor llamado Miguel de Reus pintó los esmaltes 
para una cruz de la iglesia de San Pablo de Zaragoza en 
1561; aunque este nombre es catalán no podemos deducir 
de ello que la técnica del esmalte pintado haya sido impor­
tado de Cataluña; por otra parte desde tiempos muy anti­
guos hubo hidalgos aragoneses que llevaron el apellido 
Reus. Pero sobre todo es más sencillo imaginar que los 
pintores que ejecutaron los esmaltes aragoneses conocieron 
las obras de los maestros esmaltistas de Limoges, cosa fácil 
de comprobar, pues en Aragón abundan los esmaltes lemo­
sinos importados, además, en aquella misma época, ejemplo 
de ello es el tríptico conservado en La Seo de Zaragoza 
(del que ya nos hemos ocupado antes) y del que se puede 
asegurar que ya en el siglo xv i se encontraba en España, 
pues así lo atestigua su marco de madera (que desdice bas­
tante de la obra) netamente español y que pertenece a di­
cho siglo. 

Aparte de la influencia que dichas obras pudiesen ejer­
cer también hubo de ser mucha la que produjese el con­
tacto con los artistas frainceses, pues francés era La Maison, 
autor de la custodia de La Seo de Zaragoza; francés era 
Gabriel Joli, autor de la escultura central del retablo ma­
yor de la iglesia de San Miguel de los Navarros de la 
misma ciudad y franceses eran otros muchos artistas resi­
dentes en Zaragoza; además está comprobado que vinie­
ron y aun trabajaron en Aragón varios orfebres y esmal­
tistas franceses; y sobre todo la proximidad del Sur de 
Francia con Aragón, que hace todavía más difícil el pre­
cisar la paternidad de los esmaltes, pues existen algunos 
que son al parecer franceses y sin embargo hay razones 
especiales que han hecho se atribuyesen a talleres arago­
neses. De todas formas un detalle que en general puede 
servir para su distinción, es el mayor número de esmaltes 
franceses en el Norte de Aragón que en el Sur, sin duda 
por su mayor proximidad con Francia; en cambio en el 
Bajo Aragón es donde estuvieron localizados los talleres 
que trabajaron el esmalte. Las relaciones que sostenía Ara­
gón con Italia también harían seguramente que aquel arte 
influyese algo en el nuestro. A mi juicio, se puede tener 
el arte del esmalte en Aragón como un producto natural 
que necesariamente había de surgir y desarrollarse, y esto 
con la originalidad que es posible en dicho arte y en tal 
época, no como discípulos de los italianos y franceses, sino 
como verdaderos maestros que tenían las mismas razones 
para subsistir que los esmaltistas de dichos países. 

Dos fueron los centros más importantes (si es que hubo 
más) de donde salieron esmaltes pintados en Aragón: Za­
ragoza y Daroca. Más bellas y perfectas las obras del pri­
mero, más abundantes y características las del segundo. 

FEDERICO-BLAS TORRALBA SORIANO. 
( Concluirá). 
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Fiesta organizada por Mariano Gracia y Manuel Lacruz en la antigua torre de Palomar, con motivo de lo visita que hicieron los periodistas 
extranjeros a la Exposición de 1908 (Fot. Frendenthal) 

MARIANO GRACIA Y MANUEL LACRUZ 

PARA el que los ha vivido en plena juventud, no pueden 
menos de recordarse con emoción cordial, aquellos años 

en los cuales Mariano Gracia y Manuel Lacruz eran dos 
figuras representativas del sano pueblo de Zaragoza. 

No incurramos, sin embargo, en la vulgaridad de referir­
nos a los tiempos aquellos presentándolos como una era para­
disíaca, sencillamente porque pasó a la historia acompañada 
de los placenteros episodios de nuestra adolescencia. No; 
aquellos años traen a nuestra memoria, juntamente con dul­
ces recuerdos, melancólicas añoranzas de amargos hechos 
que ensombrecieron el horizonte de España y que sembraron 
en muchos corazones el desaliento y la desesperanza. 

Y ese fué el mérito mayor de aquellos dos típicos zaragoza­
nos, quienes, viviendo en el ambiente de dolorosa angustia que 
gravitó sobre la época de nuestras guerras coloniales, su­
pieron luchar con bizarría contra la miseria reinante, contra 
la general indiferencia y contra el negro pesimismo adueñado 
de los espíritus. 

Eran dos hijos deKpueblo que nacieron en humildes ho­
gares, que vivieron a costa de su personal esfuerzo y que 
murieron con la misma modestia con que habían nacido. 
Esta carencia suya de codiciosa y egoísta ambición, les pro­
porcionó una soberbia independencia y les permitió consa­
grarse con alma y vida a enaltecer a su tierra y a comuni­
car a sus convecinos su risueño optimismo, a prueba de toda 
suerte de adversidades. 

La alegría que acertaron a poner en todas sus obras Ma­
riano Gracia y Manuel Lacruz, fué la nota característica de 
su actuación beneficiosa y íectmda. Era una alegría sincera, 
espontánea, contagiosa, que nacía de la ingenuidad de sus 
almas y de sus equilibrados temperamentos. 

Unidos por íntima y fraternal amistad, vivieron la misma 
vida y murieron de la misma muerte. Jamás discreparon, 
ni siquiera en las cuestiones más haladles. Esto no quiere 
decir que hubiera entre ellos una identidad espiritual abso­
luta. Nadie puede imaginar dos hombres, aparentemente. 

más distintos. Mariano Gracia era la viveza, el ingenio rápi­
do y chispeante, la agudeza y la impresionabilidad en per­
sona. Manuel Lacruz era el aplomo, la serenidad, la reflexión 
y la gran socarronería netamente baturra. Ambos se comple­
taban, y tenían de común ese don maravilloso de la gracia 
que Dios concede a los privilegiados. 

Tantas cosas hicieron por Zaragoza, que es imposible re­
señarlas en estas breves líneas, pero las que no pueden en 
ningún momento olvidarse son "El Ruido" y "La Caridad". 

"El Ruido" nació como una broma carnavalesca, no exen­
ta de fino gusto artístico y de típico sabor regional, y acabó 
por ser una admirable institución benéfica que socorrió amo­
rosamente a los pobres repatriados de las islas de Cuba, Puer­
to Rico y Filipinas que, después del desastre colonial, llega­
ban a la Península enfermos, rotos y maltrechos. Mariano 
Gracia y Manuel Lacruz hicieron el milagro de sacar dinero 
de las piedras para auxiliar a los miles y miles de infelices 
que lo habían sacrificado todo por la Patria, sin recibir del 
Estado compensación alguna. Hay que remontarse a los días 
aquellos, para apreciar en toda su magnitud lo meritorio de 
tan ardua labor. 

Otra de sus creaciones fué "La Caridad". El alcalde Can­
tin quiso poner término a la vergonzosa plaga de la mendi­
cidad, que entonces castigaba a Zaragoza de una manera 
implacable. Para ello, era necesario ofrecer a los menestero­
sos el pan que les faltaba en aquella época de penuria. Sólo 
una voluntad poderosa era capaz de echar los cimientos de 
tal empresa. Y surgió la pareja que, como tantas otras ve­
ces, había de ponerse al servicio de la Ciudad. Mariano Gra­
cia y Manuel Lacruz entraron en campaña, llevando a feliz 
témino la doble tarea de allegar medios para dar de comer a 
los hambrientos y la de perseguir a los viciosos mendigos 
de oficio, sin hacer uso de la violencia. No cejaron en su 
empeño hasta que vieron, con justificado orgullo, limpia 
Zaragoza de la roña que la abochornaba, y hasta lograr 
que la institución arraigara y se popularizase, sirviendo de 
ejemplo saludable a otras muchas ciudades. 
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Pero estas y muchas otras instituciones tuvieron que 
afrontar, a la vez, la insolencia de los ricos, a quienes tenían 
que saquear, y las impertinencias de los pobres, a quienes 
habían de conformar. Pero esta constante relación con las 
miserias humanas, lejos de agriar su genio, les servía de 
excelente materia para sus comentarios humorísticos. Su 
campo predilecto de operaciones era la calle. Así conocían 
al dedillo todo Zaragoza, y su excepcional don de gentes les 
abría de par en par todas las puertas... y todos los bol­
sillos. Sabían dar el trato que correspondía al aristócrata, al 
menestral y al simple bracero, hablando a cada cual en su 
lenguaje de lo que más podía interesarle. Con perspicaz ins­
tinto, no entraron jamás en la esfera tormentosa de la polí­
tica, aun cuando fueron siempre fieles guardadores de las 
tradiciones y fervorosos "patriotas. Amaron a Zaragoza 
sobre todas las cosas. 

Suele hablarse mucho, por los que no los conocían, de los 
cuentos y sucedidos cuya paternidad se atribuye a Mariano 
Gracia y a Manuel Lacruz. Casi todo ello es apócrifo. No 
había nada en sus palabras, ni en sus actos, que revelase una 
estudiada preparación. Sus agudos donaires, sus ocurren­
cias ingeniosas surgían de la conversación y eran motivadas, 
a veces, por cualquier insignificante detalle, físico o inma­
terial, que no escapaba nunca a su observadora penetración. 

Eran maestros en disimular las contrariedades que sus 
afanes altruistas les proporcionaban, con bromas inocentes, 
cuyo más sabroso aderezo era la forma en que ellos sabían 
referirlas. 

Un año fueron, juntos como siempre, a Pamplona, a las 
fiestas de San Fermín. La concurrencia de forasteros era 
enorme y no había manera de encontrar alojamiento. Por 
fin les recomendaron una pensión en donde podían hospedarse. 
Pero allí les dijo la hospedera que tampoco tenía habitacio­
nes vacantes, y como ellos le insistieran y apremiaran para 
que de cualquier modo les habilitase un refugio, íes enseñó 
la dueña toda la casa, a fin de convencerles de que en su pen­
sión era imposible. Unicamente había, en la planta baja, 
una gran sala, en uno de cuyos rincones se veía solitaria una 
cama. 

—Aquí hay sitio de sobra, para colocar otras dos ca­
mas — exclamaron satisfechos los forasteros zaragozanos. 

—Sí — contestó la dueña, — pero aquí no puede dormir 
nadie más, porque el señor que ocupa esta habitación ronca 
de una manera tan estrepitosa, que nadie puede soportarlo, 
y he tenido que recluirle en este cuarto^ aislado. 

Mariano Gracia y Manuel Lacruz se miraron el uno al 
otro, maliciosamente, y tras de no pocas insinuaciones y ha­
lagos, convencieron a la hospedera de que ellos lo sufrirían 
todo, y hasta pasarían a gusto la noche en vela, con tal de 
tener dónde albergarse. 

Una vez que la dueña hubo accedido a cuanto le pedían, 
le preguntaron: 

—¿ A qué hora viene a dormir este señor ? 
—Pues suele venir a las doce, o así — contestó la navarra. 
—Muy bien^—añadieron los zaragozanos, — preguntába­

mos eso por no molestarle. 
Aquella noche Mariano Gracia y Manuel Lacruz fueron a 

su alojamiento' a las once, e inmediatamente se metieron en 
las camas que tenían dispuestas. Pocos minutos después, 
roncaban los dos de una manera formidable; Mariano Gra­
cia, en tono brillante, apurando el registro de los agudos, y 
Manuel Lacruz, con variaciones graves, profundas y esten­
tóreas, muy propias de su gran humanidad. 

El otro huésped sonoro, que llegó después, quedó aterrado. 
Dió mil vueltas en la cama, antes de dormirse, pero al fin la 
fatiga le rindió y cogió el sueño, dando también al viento 
su canción... 

A la mañana siguiente, al pie de la ventana, que había per­
manecido abierta por el- calor reinante, se habían congregado 
más de quinientas personas, que comentaban a carcajadas el 
pintoresco concierto sinfónico de los forasteros, que extre-
mecían la calle con sus furiosos resoplidos. 

Be esta suerte, de fiesta en fiesta y siempre bromeando, 
amenizándolo todo con su natural gracejo, realizaron Maria­
no Gracia y Manuel Lacruz las obras más serias , patrióti­
cas y trascendentes que pueden darse: la de amparar al dés­
valido y la de consolar al triste. 

J. VALENZUELA LA ROSA 

Estampas de la guerra: Un puesto de radio 
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El Facisto 

e la Cated ra 

de T arazona 

Tarazona: Coro de la Catedral 

L facistol del. coro de la Catedral de Tarazona es una 
JLv obra que rima perfectamente con las dimensiones y 
características de su emplazamiento: no es de gran monu-
mentalidad ni debió, serlo; es armónico de proporciones 
y está bien ejecutado; se alza sobre una columna esbelta, 
abalaustrada, que, como toda la obra, luce abundantes y ar­
tísticos embutidos de madera más clara y muy diversos di­
bujos, dándole, a pesar de los años, atrayente visualidad; 
toda la obra está coronada con una imagen de la Virgen a 
cuyas plantas se ve arrodillado un canónigo, vistiendo há­
bitos corales, sin capa larga, con lo que aquí se llama 
almuza. 

Este mueble litúrgico que durante siglos ha recibido las 
atenciones piadosas de muchos varones excelsos en virtud 
y letras, floreciendo en plegarias a lo largo de su historia 
y sosteniendo cariñosamente las obras artísticas de nues­
tros escritores y miniaturistas, tiene derecho a ocupar un 
lugar entre los recuerdos de nuestra historia y las reminis­
cencias de nuestra magnífica liturgia. Su autor, o mejor sus 
autores, merecen también ser recordados. Todo ello quiere 
realizar este modesto artículo que así pretende saldar una 
deuda contraída por las generaciones que nos han precedi­
do en el decurso de cuatro centurias. 

Habíase terminado la construcción del coro catedralicio 
turiasonense/ del cual y de sus artífices habremos de ocu­
parnos otro día para pagarles asimismo lo que en justicia 
se les debe, y el Cabildo pensó en la necesidad de un facis­
tol central y de unos- libros corales, todo ello en armonía 
con las dimensiones del nuevo local, y teniendo en cuenta 
las condiciones impuestas por la distancia de las sillerías 
alta y baja. 

La capitulación para la fábrica del facistol la hizo el 
Cabildo con Mtre. Juan de Montón alias Valencia. Mtre. Va­
lencia se le denomina siempre) el día 19 de junio de 1500, 
testificándola el Notario de número de la ciudad y Secre­
tario del Cabildo, Jerónimo Blasco. El precio estipulado 
fué 1.000 sueldos pagados en varias tandas, recibiendo el 
¿o de junio para principio de la obra 132 sueldos que le 
entregó el canónigo Mos. Antonio Ximeno, de orden del 
Capítulo según acuerdo que consta en el libro correspon­
diente; la segunda tanda fué el 28 de julio, siendo 100 suel­

dos lo que, también por acuerdo del Cabildo, le entregó 
Mos. Marco Miguel Garcés, Canónigo. Sucesivamente fue­
ron entregándole diversas cantidades hasta completar la 
totalidad estipulada, según consta con todo detalle en los 
"Libros de Cuentas" existentes en el Archivo catedralicio. 

El dinero para esta obra había de tomarse, en parte, de 
lo que entreg'aba cada canónigo o beneficiado al recibir la 
posesión de su respectiva prebenda para lo que se denomi­
naba "Constitución de las Capas" dada por el obispo don 
Pedro Calvillo en 1361 al objeto de dotar de ornamentos 
sagrados a la Catedral expoliada cuando la guerra entre 
Don Pedro el Justiciero, de Castilla, y Don Pedro el Ce­
remonioso, de Aragón. Para contabilizar estas entradas y 
su inversión había libros especiales, y en el correspondiente 
a esta fecha, que está en el Archivo del Cabildo (Arm. E. 
núm. 11) y abarca desde 1451 a 1550, constan con todo 
detalle las cantidades que iba recibiendo Mtre. Valencia, 
las que le dieron el 10 de diciembre para Mtre. Jerónimo 
que hizo la imagen de la Virgen colocada en la parte supe­
rior del facistol y las que en 26 de junio de 1502 dieron 
"de mandato de el Valencia a Mtre. Anton el pintor, del 
dorar la imagen de Ntra. Señoría, del facistor". 

Fué Mtre. Juan Mo'ntón, alias Valencia el fustero preferido 
por el Cabildo durante varios años, encomendándole casi 
todas sus obras, algunas de las cuales, como el facistol de 
que tratamos, se conservan y son demostración palmaria de 
sus cualidades excepcionales para trabajar la madera. 

La primera vez que se le encuentra nombrado en las 
cuentas del Cabildo es el año 1495, y desde esta fecha ya 
se le cita todos los años hasta el 1530, siendo sus obras más 
calificadas, además del facistol, el púlpito de la parroquia 
de la Magdalena, ya sustituido, y los bancos del presbiterio, 
de ía sala capitular y de la iglesia catedral que todavía se 
conservan y son muy suficientes para acreditar la pericia 
del maestro por la original y perfecta talla con que se ador­
nan y que ha llamado la atención de los que se han dedi­
cado al estudio del mueble español, pudiendo verse repro­
ducciones en varios trabajos de esta índole. 

El año 1521 cortó, en nuestro monte de Valcardera los 
alabastros que fueron colocados en los ventanales de la Ca­
tedral y que pintó el mismo maestro que doró la imagen 
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